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COMEDIA FAMOSA.
,

••

CASAD A,

PRUDENT
SABIA, Y HONRADA.

DE ALVARO CUBILLO DE ARAGON.

hablan en ella las personas siguientes

£/ Rey de Sicilia.

AunUe.

i Federico. ****

Alexaniro,

9)m Cerar»

Estefanía.

í)or'ftea.

9{oslmunda.

Calvatrueno^ gracioso.

JORNADA PRIMERA.
SdenelRey de Sicilia , Aurelio viejoy Es^

ufanía su hija ,
Dorotea criada ,

derico
, / Alexandro

,
Cava^

lleros.

Aur, STE es , señor , mi cuidado,

Vj Y como á dueño
, y señor,

‘ en cuyo heroyco valor

Slcllu el suyo ha librado, ..

por acercarle
, y salir.

¿el, fiárosle he querido,
sea

, de quanto he servido,

premio el llegarle á admitir*

Alexandro
, y Federico,

^ quien presentes tenéis,

y á quien siempre honrado hiveis,

generoso
, franco , y í!co.

son mis sobrinos,, y son
en nobleza

, y sangre iguales.

Rejf. vasallos taii leales

no os pido satisfacción.

Aurel. Los dos
,
pues , señor , los dos,

A un mismo tiempo , en un día,

pidieron á Estefanía

por 'mugcr
; bien sabe Dios,

V* que estimo sus calidades,

y que si posible fuera

la división
, dividiera

una hija en dos mitades,
.

en dos porciones un ser,

en dos partes un sugeto#

Quedé confuso en credo,
, viendo ,

que no puede ser.



2 La PerfeBa Casada,

vencer aqueste imposible, licito galanteo

V que solo sabe Dios
^ ‘

'doscontei-tar a un tiempo a

con un premio indivisible.

A esto llego á vuestros pies

con mi hija , y con las dos,

para cue dándola á vos,

ninguno pueda después

mostrarse de mí ofendido:^

Rev sois prudente, y Christlano,

dadla vos de vuestra mano

á quien fiicrcdes servido.

Re^. Aurelio
,
yo agradeciera,

que de tan nuevo cuidado

me huvicradcs. cscusado,

pues mas puesto en razón fuera

el haverlo remitido

a Estefanía, que en rigor,

no sé s! esto ha sido amor,

ó flaqueza vuestra ha sido;

porque haveros escusado

de carga tanta
, y querer,

que en la quexa venga á scf

yo solamente el culpado,

no es amor ,
aunque lealtad

digna de vuestra nobleza#

jíiírf/. Quise hacer á vuestra Alteza

dueño de mi voluntad,

que como el Cíelo concierta,

con auxilios superiores,

su acierto en cosas mayores,

nunca yerra
, y siempre acierta,

Re/. Yá es fuerza
,
que así lo entienda;

y pues vos os resolvisteis,

y dneño , Aurelio , me hicisteis

de e^a amorosa contienda,

saber me toca primero

lo que dice Estefanía.

Rstff. Nunca yo ,
señbr , soy mlaí

á mí voluntad ,
prefiero

la de mí padre
, y pues ya

la suya os ha resignado

al uno
, y otro cuidado,

por mi respondido está,

Alex. Vuestra Alteza haga elección»

señor , en el mas dichoso,

considerando piadoso,

que alienta mi pretensión

de un año , donde yo he dado
finezas á mi cuidado,

y ocasiones á mí empaco.

Fedtr No es causa el haver servido

el corto espacio de un año,

para que sea en mi daño
.Alexandro preferido:

porque en la amorosa llama

la ' Voluntad encendida,

es breve espacio la vida

para servir , en quien ama,

Y en los milagros de amor,

el que mas luce
, y campea,

es hacer
, que una hora sea

capaz de mayer favor:

porque por modos estraños,

que el mas advertido Ignora,

puede querer en un hora

lo que otros en muchos años.

Alfx. Querer tanto
, y amar tanto,

confieso; que puede ser;

pero no es posible haver
servido en un hora tanto.

Luego ya la prenda amada,
servida

, y apetecida,

bien se hallará tan querida,

pero no tan obligada.

F(-der» Ese es distinto argumento,

y tan distinto en rigor,

que no le roca al amor,
sino al agradecíiriicnto.

Mucho el cue sirve merece,

mas viene distinto á ser

el amar , ó agradecer,

pues sin amar se agradece;

y por el contrario , estar

es posible de amor ciego,

sin agradecerlo: luego

no es agradecer amar.
JRe/. Está muy bien argüido,

y en la duda que se ofrece,

qualquíera de ambos merece

ser llamado
, y escogido;

pero solo me dexad,
para que lo piense aquí.

Alex. Oy pongo mi vida en ti.

Fcdir. Óy vivo cu tu voluntad.



Dt Alvaro Cubillo

Estefanía,
y» «

me aconsejéis,
^

fbien que me reveles

f í es de vuestro gusto.

‘'^ ya señor .
ya de mi pecho

^"^'•Lís lo que he de hacer,

gusto es obedecer

J ley
que mi padre ha hecho.

; Alexandro no es g^hnn?

Scalan, cortés y
entendido.,

íf.Federico
no ha sabido

SrStes de un Cavalle.o,

prudente,
discreto, y sabio.

^

J Aqiial he de hacer agravio?

{¿A ninguno. Re/.Pues no quiero

casaros,
Estefanía,

^ ^

„¡ es bien q-ie vos me pidáis,

que quando cueraa cscusals

laculpd.la haga yo mía,

Siá Federico prefiero, apart»

queda Alexandro agraviado;

jiaeste la doy soy culpado

tu el amor del primero;^

jas!, pues de mi elección

ha de estar quexoso el uno,

con no dársela á ninguno

(algo de esta confusión.

T$can caxas,

.^Masqué es esto?

irf/.Quc ha llegado

el General de tu Armada
Don Cesar. Re/. Valiente espada!

gran Ministro, y gran Soldado!

decid, que me venga á vér*

vtl.YdLy señor, á tus píes llega.

Ii/f Don Cesár de S$ldad0 , / con il

hítmunda dsma ,jr Calvatrueno

criado.

to. En fe de que no se niega
íla dicha del vencer

Real presencia, señor,

%o á tus pies confiado,

con haverlos besado,
áos veces vencedor,

y* Alzad, Don Cesar, que Intento

á mis triunfos gloria.

u»u Esta es señor, mi vidorla

,

de Aragón.
para oírla os quiero atento.

Después que dexé á Sicilia,

y por saladas espumas
á la braveza del mar
puso tu Armada coyunda:
Después que del Faro odioso
doblé los cabos

, y puntas,
huyendo del Promoncorio
las abrasadoras lluvias,

cuyos flamanres bostezos
casi las olas enjugan,

con diez ligeros baxcles,

que sin vanidad de pluma,
abestruces de las aguas,

las vuelan, y las fluduan,

corrí las Costas Turquescas,

buscando sus medias lunas,

para que á crecer llegasen

mis esperanzas difuntas.

Ya sabes, señor,* ya sabes,

que qiiatro Galeras Turcas
del Cosario Barbarroja,

aborto de la fortuna,

infestaron nuestras Costas,

de su trayclon mil seguras,

tres lustros avrá
; y ya sabes,

que entre muchas veces, una,

que pudo su atrevimiento

la arena pisar enjuta,

robo de mi propia casa

á una hermana mía segunda,

de dos años no cabales:

desgracia, señor, tan mucha,
que en Segismundo mi padre

abrevió su edad caduca.

General fue de tu Armada;

j yo, que á vengar su injuria

nací, y crecí en tu servicio,

desde que la pica empuña,
al que la rodela abraza,

peto, y morrión ocupa,

espada tajante ciñe,

bastón tercia, y vanda cruza,

por hacerla mas sangrienta,

no una vez sola, sí muchas,

he penetrado del mar
las alcobas, y las urnas.

Tanta sangre he derramado

A a



‘*de aijwert» rf'i,""’

,4 que' h.» navegado tal ver,

'‘
cu Armida en olas pm puré ,

peio e"¿a,sol.’., señor,

por m%or que todas^

si hace mayor tu

'mas ‘mi venganxa _

Di vista en aquellos mares

. á quairo valientes Urcas, ^

Queá Alexandría pas..ba#i,

-ít|n sobervias,
^

/.
' Mil valierítes, como nuestras,

fan veloces, tan .

'i', que sin, dexar ¿é -„ser, moi ,

eran sacre^de'la espp^a.

Seguíanlas seis G. leraS

Reales, de cuya chusma .

las veces dafean indii-ios,

de prevenirse a la fugaw

porque el Gep^eral Hacen-

llevaba' una bija suya

á casar con' di Visir

del Cayro; ¿Quien dificulta, - _
cue set\3. la ^p^cvcncionj /

como Us riquexas, mucha?

Yo entopxes, dando a mi Armada

orderiCS breves, que cump 3^

les corté el mar, disparando

una pieza, que promulga

la

yo me junto, .ellos ^e juntan,,

y enarbolandp Estandartes^

Ja ultima sena escuchan.

A barlovento me aplico,

también hacerlo procuran^

j disparándose á un tiempo

de los cañones la furia,

arde el mar, turbase el viento,

y el Sol del humo se enluta*

No asi la preñada nube

el fuego qne disimula

violenta arroja ;
no asi

de espeso granizo Inunda

los ay res, porque la tierra

llena de mieses destruya.

Como de las dos Armadas

b.il as, y flechas anuncian

f4tal ruina, fin Incierto,

perfe¿fa '

.-'t'-.*-
dufó estrago, y suerte diiíf;

, . 'V‘
'_ unos 'Sicilia repiten, /

otros Turquía pro..u

V

los nnajjes que diLicuian.. . j, ti;

En humo, y en sangré'icnjbócitoi,

duda el mar, y el vle'ntí^^djiida,

si el ultimo parasismo

la* natur.‘U‘z\ escucha.

Bi Icai es suben al Cielo,

que las nubes nrlbulan,

y cyr^anlzando esferas

el ageno Imperio usurpan.

\Tod6 esi xonftisio: , y espanto,

solamente el odio triunfa, .

buscando para la muerte

nuevos arbItrh'S, é Industrias#

. Al fin, senos abordando,

á la Capitana Turca

pude llegar con' la mía,

^
aui que el mar lo dificulta}

y embrazada una rodela,

cortando cabos
, y gúmeras,

llegué á la cruxía, adonde

de la Gvulzara turba

lo mas florido esperaba,

y tocos juntes me buscan.

Acometlles bizarro,

y el que ventajas procura,

cen escarmientos moitales

halló en su orgullo su tunibí#

Hecho un Espin de saetas#

y pi-ando sepulturas

de sangre, y cuerpos mal vivoí>

porque aun no muertos se juzg^^»

al árbol mayor llegué,

donde la espada desnuda

hallé al General ; y viendo,

que la viélona se funda

en sola esta vida, y tantas,

ó la niegan, ó la ofuscan:

' sacando el ultimo esfuerzo,

rne arrojé con una punta,

que hizo, á pesar del jaco#

cierta la dudosa lucha.

Vitoria dlxe , y
apenas

itii
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Lí u*fi el
Esii^ndarte

[^.,ndo i,„antc Luna.
a inen8“®"‘®.

^

CCO avalpc"*^'"*^*'^’

Cf campana*
cerúleas

y flue^
descansaron

njfccc M f rtuna.

de
ja de popa

lAlaCí'®*^ señor te busca

>1^“^ '

^ttencion mi afeao,

más""
"estrado de flores

f sr y
terciopelos,

‘^‘Srés^antos juntan)

Itaba esta hermosa dama,

Íevera, tan augusta

tan
herroosa> tan vizarr ,

flue
temí su compostura

L q«e la Armada Turquesca,

flechas, ó rayos espuma.

Bizarra, como O'®"""*
T^urca

üobie, como Griega, y ^

>

discreta, como ella propia,

V
hermosa, como ningui a,

me susperdió de tal suerte,

lan retno me despulsa,^

que se perdió la memiOria

en lo mismo que la ocupa.

Pero reparando luego

en que ni el temor la acusa,

ni la viflotía la ofende,

ni la prisión la atribula,

casi llegué á piesumlr

de aquesto, y de su hermosura

ó que alguna deidad fuese,

oque estaba sorda, y
muda»

Mas sacóme dcste engaño

con una cortés pregunta,

queá nuevas admíracíoucs ,

pudo ocasionar dudas»

(Eres(dlxo) eres acaso

el General, que vincula

JU nombre en eternos broncea,

J en ímmortales columnas?

yosoy(dixe) y ella entonces

)on mas grave compostura .

>rosiguió diclenno : Advierte,

Cubillo df^ragon» 5

qV}C ápy Lizara, hija única

de Hatéu Baxa, cuñado

. ^
de! Gtáp Señor, y que es mucha
tu. S^lQotia, SI scbrevio

' con' ella no te deslumbras#

Yo iba á casarme al Cayro;
pTíro sin duda ninguna,

- v Cíelo, que nada ignora,

oy mis secretos divulga:

pues desde niña ,
Inducida

de una cautiva
(

sin duda
Chrlstlana, pues sus consejos

la Religión me aseguran)

á ser Chiistlana inclinada,

vivo Turca, sin ser Turca,
vivo Mora, sin ser Mera,
busco luz, y vivo á esturas.

Si honrosa piedad te mueve,

ya que conmigo accmulas

tantas riquezas, no niegues

esta gracia á quien la busca;

Cliiistiana he de ser, Chilstlano,

y no por esto se escusa

mi esclavitud : tuya soy,

concede á mi rostro algunas

. señales, que lo publiquen ^
al muí do, que las construya.

Yo, señor, viendome entonces

con dos vlílorias, la una

para poner á tus' pies,

y á los de Dios la segunda,

quise arrojarme á los suyes,

mas tan coités lo reusa,

que dio en sus hermosos brazos

laurel, que mi frente anudai
^ El Capellán de la Armada

la dio el Bautismo, y commuca
piadoso el batbaro nombre

de Lízara, en Rosimunda#

SiEjlo á un valeroso Alcayde,

que roticia me asegura

de mi^hermana, dexé llbic,

prometiéndole sin duda

á Tizara en su rescate;

pero ya dello me escusa

el ser Lizara Chrlstiana,

con que no es bien que lo CUmpId^

Fuese el Alcaydc en efefta^

t

4-
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Y yo alegre mas que ^nunca,

hice fiesta á su Bautismo,

y al Ciclo, que me asegura»

salva Real ,
disparando

.. .
de piezas una gran suma,

-Í^Di|il>crtad á seiscientos

Cli^stlanos, que coa Injuria

dcl Cielo estaban al remo,

y para que ’ sobstituyan

su oficio, á seiscientos Turcos

puse en la misma clausura;

toqué á leva, puse en quantof

baxeles el agua surcan,

: flámulas, y gallardetes,

que á los vencidos murmuran,

y dando buelta á Sicilia,

porque no se disminuya

ia gloria del vencimiento,

postrado á tus pies se Ilustra.

Esta es, señor, mi viftorla,

toda su riqueza es tuya,

sola esta cautiva, sola

esta joya, esta hermosura,

este valor, esta gracia,

este afefto, esta cordura,

á mis servicios reservo,

sí tu amor no se disgusta.

•R^y.Don Cesar, vuestro valor

me tiene tan obligado,

que con veros no he estimado
la gloria de vencedor;

y puesá tal ocasión

viétorioso haveis venido,
dándome por bien servido,

y en justa satisfacción

de esta deiidi
,
quiero daros

quanro mi amor daros puio.
Cessr. Vuestra grandeza no dudo.

Jte/. Honraros quiero, y premiaros
con prenda tan propia mía,
que vos confeséis ufano,

que la debeis á mi mano
la mano, de Estefanía.

Digna pretensión ha sido

de muchos
,
pero también

sé que sois vos solo quien
su hermosura ha merecido.

Vuestra Alteza se aconseja

í

f

Perftíía Casada,
,

prudente, adrcrtido, y sabio

Asi le escusa un agravio,

y se desmiente una quexa.

Cef- Señor:: Re/^ No hay que replicar

Don Cesar, este es mi gusto,

estimadla, como es Justo,

y creed, que os sabe honrar

quien á tanto os prefiere.

Cef» Yo, señor solo dudaba
SI Estwfaní-i gamitaba.

Re/. Estefanía gusta, y quiere

lo mismo que quiero yo.

Rosim. Sentidos, i estáis dormidos?

¿cómo me engañáis, sentidos?

mas nunca el mal se engañó.

No hay mis voluntad en ralj

que lo que m* nda su Alteza.

€es. ¡O soberana belleza !

T)y te giné, y te perdí.

Calv Por Dios, que el premio es gab;

no hicieran mas en Turquía,

por la viélorla de un día

guerra perpetua nos dan.

Re/.íQiiicn sois?C4t;/.S:'fior,soy unhomliU

que sirve. Re/. No lo condeno:

¿como os llamali? CíiU\ Cal/at(Usnoi

Re/* Calvatrueno? jestiano nombre!

Caívm Es llnage co ocido
por un natural ulcrage,

porque todo mi llnage

calvo de la bolsa ha sido;

y como ravos, y truenos
caen en bolsas vacias,

dexando genealogías,

nos llamamos Calvatruenos#

Rey. El apellido me agrada.

Ca^v. Puesá mi, señor me ofenda»

quien de apellidos entiende,

dice que no vale nada:
que la miyor hidalguía»

y el apellido mejor,
no llega á tener valor,

si está la bolsa vacía.

Y asi yo digo, y publico,
que no hay mayor Cávallcro,

que aquel que tiene dinero,

ni mas hidalgo
,
que el rico.

Rejt Escefanij» dad la mono
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jDe JIvMTO Cubillo de Aragón.

r tif Soy dichosa Vega k besar la mane»
* ^ •'* Roslm* Vivera quisiera ser

pata emponzoñar la mano
de un aleve , de

de Cesar esposa,

tn dicha icnjprano,

'f.

'
rx fiic

amor.

mi gloría» he ,

ñoJ muerto , V vencido.

r"ín Pon Cesar no has mirado

^

1 íirínn 1^ tibieza ?

Vy' r”.;
»

¡‘

. «clava transfermado.

“p“,
r»'

<!“ " i"
> £jt^ Por mi obediencia

Je

ff(i>

:;„Cg.'T» •, y,
p'"'''"""'

lia estimación foriosa,

ue debe 4 mi fe constante,

para
agasajarle amante,

, para sufrirle esposa:

«a, stnor ,
es mi mano.

^

„ Ea. Don Cesar, ¿que aguarda,s?

^';Vcs . stñor, me lo mandáis,

y os obedezco.

Lk
¡
Ha vil!. rio,

^

,»é
presto olvidas ! ;

que piesto

jueves el Injusto labio

para prciiuiicíar agravio,

^ue ro dexa I as tan presto .

Yo, ene captiva he \criido^

en tu piedad confiada,

ya que en todo desgraciada,

ov, señor, dichosa he sido;

pues segura en tu piedad,

yen albi idas del contento,

de tu boda , y casamiento

espero mi libertad.

Ctj. Rosimunda , en mí concepto

nunca cautiva has estado,

y
tu sabes

,
que he tratado

tu nobleza con respeto*,

porque en la sangre y valor,

la mas adversa fortuna

no puede hacer suerte alguna;

libre estás;
¡
ay ciego Amor !

Dame licencia ,
que bese

íu mano
, y á mí señora

pie, Ces, Llega ,
que no Ignora

d alma tanto interese.

do viniese a faltar

a/.

un tirano.

Cej, Oy la vida he de perder.

9)t rodillas.

Rosim, Aunque libertad me ha dado
quien de ella

, señora , es dueño>
en mas generoso empeño
mi llber);^.4 ha quedado;
pues qüando cautiva estaba y
de la fuerza

, y del' rigor,

era esclava del temor, .

y oy soy voluntarla esclava.

Oy mi esclavitud empieza,

oy mi cautiverio alabo,

oy una esc
, y un clavo

me pone vuestra belleza.

Bésala la mano.

Estef, Alzad , Rosimuhda ,
alzad,

que en mis brazos es razón,

cue honre tanta discrecíau,

que admita tanta beldad,

confesando ,
que seguía

me lleváis en esta calma,

con la discreción ,
el alma,

los ojos, con la hernjo<uraL ^

Rísim. con tan divina piedad, .

con tan corteses .ra7ones, *

nuevos hierros ^ y. prislonei,
.

airasrran mi libertad..^ .

Este/. De la libertad- no os priva}

quien vuestra hermosura alaba^i

que no puede ser esclava

quien á quantos vé , cautiva;

y es divino cautiverio,

pues yo os confieso de mí,

que desde el punto que os vi,

reconocí canto Imperio.

A esto vuestro amor me obliga,

y porque mas se creyera,

vuestra amiga ser quisiera:

sed ,
Rosimunda , mi amiga,

pues en ocasión igual,

aunque no iguales estén,

á mi me estará muy bien,

y á vos no os estará mal.

Rr/. Ya que generoso , y xico
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^
: ' Za Pirjfe'^a

la libertad U havcís dado,

todo el despojo ganado

á Rositnunda le aplico.

Bstef. Es obra de vMestra AU«V
Rer. Quien tamos bienes perdió,

no es bien ,
quando a Dios hallo,

que le falte mí grandeza: .

Vos ,
Aurelio ,

a la cautiva

haced liiego aposentar,

renta, y casa la he de dar,

donde ,
como noble ,

viva:

en el quarco de las Flores

la dad ahora aposento.

^AureL Siempre á tu grandeza atento

sabes honrar con favores:

vamos ,
señora ,

de aquí.
^

Rosim. Por tan generosa hazaña
^

los pies os beso. Ces. Acompaña

a Roslmunia por mi.

Vsnse Aurelio ,
Roslrnundi , f

vdtrueHO , f ¡alen AlexándfOf

f Federico.

"
Fedefi Ya ,

soñor , havreis mirado,

aunque* en espacio tan breve,

á qual de los dos se debe

el premio de su cuidado.

Altx. Y de la justiera mía

enterado, y satisfecho,

havreis visto
,
qué en mi pecho

lugar tiene Estefanía.

Ríj. Ya en Igualaros cortés,

lo he mirado cuidadoso.

Peder, i Quál ,
señor , es el dichoso ?

Ref. Ninguno el dichoso es.

Ftd. Mas pena , mayor cuidado

en tu respuesta se vé:

¿
quál el desdichado fué ?

Rey, Ninguno fue el desdichado.

Alex. ¿Pues cómo en Igual porfía

pudisteis juzgarlo vos ?

^er. Porque,, sin ser de los dos,

tiene dueño Estefanía.

’dUx. i Cómo ,
señor ? Rey. Yo la he dado

á quien merecerla pudo;

Ceí. Dudo , y toco lo que dudo

confuso , mas no engañado.

Rey, Pretensión fue de Iqs do*' .

U mano de' Escefama,

Casada.

Y oy se la quita la mía,

Cesar , por dárosla í vos:

estimadla como prenda,
.

que es de tantos estimada,

• y aunque vale mucho
, es nada,

si no queréis que raj ofenda.

Vate el Rey,

Cesar. Ya , señor ,
ya en tal potíll

me quexD de. la fortuna,

y al fin digo
,
que ninguna

dicha se iguila á U mía.

Buelve í salir el Rey
f f reportan

Rey. Ea , entrad , entrad conmigo:

ya estoy, en c>to empeñada, ifi

ruego á Dios
,
que haya acertado.

Ctfx.
.

Slempte á obedecer me obligo.

Estef, Apelare á mi cordura, í!

que á tanto dolor se esfuerza.

Ces. Ventura dada por fuerza,

nunci llega á ser ventura. vm,

Salen ^osimunia , f Calvatrum

Calv. A semejante violencia,

I qué hay que - decir ,
ni qué hablul

de quién te puedes quexar
?

^

Rosim., De nadie. Calv. Pues ten p^clcncü

ya que estáis apoveutida

por mano del Rey y y y^

que alhajado está,

y es de valde la posada.^

Roshn, Paciencia
,
quándo a

del amor
,
que ya tenía,

goza el bien Estefanía,

que yo pudiera gozar ?

¿Paciencia ? fiera inclemencia

de tus razones Infiero,

quítame el amor primero,

y luego tendré paciencia;

que fuera menos rigor

en desdicha tan crecida,

pues que me quita la vida,

que me quitara el amor, r

Calv. ¿
Pues á Cesar no decías,

^
hablando de aqueste

que le querías como i dueño,

y amante no le querías?

Es vérdad ,
mas consiáer

••

Calv. Ya discurro, y
consi c ' .

R#jíw. Que k quiero i y

. ^ ,
\
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deú <!««
q'.ilcra. ese pesar i mis ojo?.

c;i vano./ Piiei
““

w El
pcisu.idí-mc es

ÍX Pues *

i‘" r» del Horttuno;

5 íko» con lu l.ce
,

i con lá de tu pasión,

X’cro dicte una lección

\

parí flue
tengas paciencia.

paja T" '
- J

Omsidera va casado

ÍDoii Cesar mi senor^

i[íi SU gusto , y sin amoTi

p,«i desde aquí al enfado
^

con que en la mcsi ha comido,

tragando ,
entre mil cuidados,

nías saliva ,
que bocados,

todo amargo , y desabrido;

y
por cacubilc allí

estos pesares ,
v ei oj s,

la servilleta en los ojos,

j
los ojos solo en ti.

fonsldcra en U segunda

pirtc dcsta lección mía.

que al decir Es efania,

yerra
, y dice

,
Rosimnnda;

y
que la no/Ia,á quien cocá

fjtc yer^o ac¡c.4lado,

^ se le queda atravesavío

con el bocado en la bocá*

Y tras destos accidentes," -

quando la mesa se alzo,

de requiebros
,
que no oyó,-

se está limpiando los dientes#

Considera
(
qué mancilla! )

que se váii tras deste enfado,
cilaá llorará su entrado,

y él á penar í una silla.

Mide
,
pues , esta violencia

Con los pasados regalos,

y a mi me maten á palos,

no tuvieres paciencia.
Oye

» aguarda
, ten valor,

mi señor viene i verte.

Eso no
, basta uní muerte,

no tantis
,
que es gtí^n rigor.

A entrar
, sale Cesar y detícneljm

Detcn:c
, no quieras dar,

después de tantos enojos.

y á mi vidi esc pesar.
Rofírn, Don Cesar

,
ya es imposible^^

quien se ca o
, y me dexo.

no ha de permitir
, que yo

sufra dolor tan terrible.

Ya en eícdo re perdí,

no merecí ser dichosa,

c tate allá con tu esposa,
dexame penar á mi.

El Cielo todo es testigo,

que nunca de mi has falcadci;

i importa haverme casado,
SI el alma quedo contigo?

¿ Ves aqi'ella compostura,

aqu 1 agrado, y limpieza,

aquella honesta belleza,

aquella ca^ta hermosura,

aquel desve o
, y cuidado,

aseo, puntudílad,

regalo
, y curiosidad*

con que se sl. ve un casado?

Pues todo en mi viene á ser,

como por fuerza lo miro,

entre uno
, y otro suspiro,

medios pira abor eccr.

fipj/V/í. Dex me, Cesar, que es cosí

terrible, y es adlglrme,

venir aquí á referirme

los regalos de tu es^vosa.

Por lo menos ya has pintado

su asco, ^11 .honcfcidad,

cuidado , afabilidad

:

Dios te haga bien casado;

que SI hará
,
pues para scrl(9,

y para que el bien se goce,

quien , como tu
, lo conoce,

cerca esta de agradeceilo.
'

¿^Jere irse,

Cf/.No te has de h^Knsim, ¡O qué porfía!

suelta , Ce^ar ,
suelta ,

acaba,*

yo no soy mas
,
que tu esclava.

Cesar. Ño eres sino el alma mía.

Salen Estefanía , y Dorotea con mantoSu

Estef. Qué dulce vozl Cet. Solemniza

la fuerza de mi cuidado.

Venlasj y apartanscm

Califa Con los huevos hemos dado

B Cu



5tiene lugar en itiI alm

quiero lo mismo qi^c el quiere,

alabo lo que él alaba,

estimo lo que él estima,

y amo lo mismo que él ama;

y asi, bella Rosimunda,

de mi haciende', de mi casa,

de quanto yo soy, podéis

La FerfeBa ,Casada.
.10

^

en medio de la cenixa.

J),nt. Esto sufres? Cf/. Vive Dios. af.

que estoy corrido , y turb .do

CaIv.O,\ü que :ufre im casado,

bien lo saben mas de dos.

Estef. Señor ,
de ser Cortesano

muestras evidentes dais

y pésame de que hayáis

g a n adorne por 1 ' na a r o;

mas quien sus obilgacloncs,

como vos, sabe cunip ir,

no ¿guarda para venir

ciiid.s, nlpievcncio' es,

Y vos, Rosimunda hermosa,

perdona si me he t.tdado,

que en visitas de cuidado

me p'cclo de cscri pulosa.

En l.\ presencia del Rey

no os hablé como quisiera,

rl cosa decente fuera

falcar al i espeto, y ley,

que se debe a su grandeza;

y asi os vengo a visitar,

por poder mejor gozar

de vuescto ingenio, y
belleza.

Kosirrii Señora, í tanto faVor

estoy muy reconocida:

Cito es quitarme la vida, af*

Y acreccntaime el dolor.

Estef. A fé que lo merecéis,

y que el Ingenio, y persona -

es digno de una Corona^

í{os¡m. Merced, señora, me hacéis.

Calv. ¿Qué te parece? Ces. Que estoy

viendo el mayor Imposible.

Calv, Eí lance ha sido tcriiblc.

Ces. Creo que de marmol soy.

Estef. Quiero yo a Don Cesar tanto,

y es mi pasión tan cstraña,

que qualquiera cosa suya

disponer con mano franca,

perqué vos lo merecéis,

y p. rqiic sé vo que agrada

esta ve J lint, d a Cesar:

con raz:)n pues si faltaran

de su buen g sto experiencias,

con esta se acreuicaba

de s zonado, y de ayroso.

Rosiw. Señora, mercedes tancas,

• como exceden de lo justo,

ci mo de Hmice pasan,

cfciid( n mas, que aseguran.

Estef. Qulin no me cree , me agravia:

de nuevo á cfr^ce-rs biieivo

mi verdad en n,Is p.h-bras.

Don Cesar es mi marido,

y yo per esto, obligada

á amar, y querer sus cosas,

trofeo de sus h z*ñas,

y el mayor, sois vos c Quien dudi,

que por esta, sin mas causa,

os visita, os "ama, y quiere?

Luego yo quf parte tanta

tengo cn>.5us honras, bien debo

segvilr sus mlsmas^ pisadas.

Esto ha ‘de cntendtrse asi,

porque quando yo pensara

otra cosa, soy tan noble,

trn zelosa,^ tan y horrada,

que hasta los mismos cimientes

pusiera fiiego i la casa

oonde mi agravio se hiciera.

Mas yo tengo confianza

de Don Cesar, v de ves,

y de
(
que no me falta

vanidad para creer

que merezco estas ventajas)

que por ninguna. del mundo
dcxáia Cesar su casa.

Rojim. Yo, señora:: Estef Sois mi

y en mis brazos, y en mi alma

• hallareis siempre acogida.

^oshn. Ay de mí! soy vuestra f se

3

Crf/'F. Vive Dios, que es gran mug^^'

con qué valor, con qué gracia

se enoja
, y se desenoja

!

Ces. Y no te lastima el alma

ver á Roilinunda (
ay Cielo!)
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¡di ,
SUh'C ,

ncob-

,'¿ recelos.1 se aparca r .

^ Señor ,
siempre el dclmqucnte

Cs - . a .rr*- 1
*

huye

V tímida ,
su.it , 7

P .mbardadi sc a uge,

ji
cjiic íirL'iisrrii,

iu:

, J; Eso Slccs ? vive el Ciclo,

Villano ,
q»e te qultíra

ii vida ,
á "O estar presente.

Cílv. Ese sagrado me valga.

liif. A Dios, Rosimiinda.

¿ií». El mismo vaya contigo.

Ci!v»
Acompañii a mi seño'^ii»

r,t Ya bueivo. T{osim. Eso es muy justo,

¿.c Qué aguardas ?

no ves que espera ? Estpf. No ,
Cesar,

quedaos ,
que con mis criadas

iré yo muy bien
, y haced

(si acaso vo lo cscorvaba 1

vuestra visita
,
que es justo.

|Ya yo me voy : que esto pasa áf.

un hombre noble ! Kosim^ En efeño

es preciso que me vaya,

lítef AI fin se viene conmigo. ap.

hm. Al fin me dexa , y me mata. ap.

Eitef. En efedo es mi marido. ap.

hiim. Es su muger , soy su esclava, ap.

Cis, Esto es ser casado. ap.

iitefé Y esto ap^

dar por los agravios gracias.

JORNADA SEGUNDA.

Salen Estefanía , y Dorotea.

Istef. ; Fuese mi padre? Dorotm Señora,

bien disgustado se fue.

¿Por qué Dorotea? {Dorot. ¿Por quéí*

porque tus disgustos llora;

siente como padre , al fin,
^

poco acierto en tu ventura;
Siente en tu hermosura
ínaltrarado un serafín; .

*

siente ver en mi señor::

Basta, necia
,
que me ofendo

de que entiendas
,
que yo eiuléndo,

íue agravia Cesar mi amor,
<cii que olvidado le vés
ds la obligación de honrado ?

fquando ea su casa ha falcado i

¿no es liberal? ¿no c.s cortés?

¿ no e> sumimcnte zcloso

de las cosas de su honor ?

¿ no tiene sangre
, y valor ?

¿pues qué le falta a mi esposo?
El es tu esposo

, y mi dueño;
pero filtalc el agrado,

siempre el rostro encapotado,

V slcmv^rc herizado el ceño,
a L a

con un perpetuo disgusto,

siempre amagando á reñir,

no hay quien le acierte á servir,

no hay cosa que le dé gusto,

ni á quien el rostro no tuerza,

y' acostándose á deshora,

se levanta con la Aurora,

como quien esta por fuerza.

Todas estas
,

todas son

faltas de un hombre casado,

que le llama otro cuidado,

ó le ocupa ‘Otra afición.

£stef. ¿Vés esas cosas, que en. tí ^

son espanto? pues advierte, j

que le quiero yo de suerte,

que son gracias para mi.

Ostentar su presunción

grave , atento
, y mesurado,

es condición de Soldado,

y es la mejor condición.

Celebrar - una belleza

en el siigeco que se halla,

asistilla
, y regal alia, •

arguye sangre
, y

Salir de noche , no es vicio,

que le lleva’ á descortés:

¿ el juego
,
quien duda que es

de los nobles cxerciclo ? j
^

Luego Cesar , aunque siga

su condición rigurosa,

no hace Dorotea , cosa,

que á su autoridad desdiga.

¿ Fuera mejor
,
por ventura,

tan tierno
, y tan delicado,

que le llevara el cuidado •

de su tallé
, y su hermosura ?

í)orof. 1^1 tan tierno, ni tan fiero,

señora , el hombre ña de ser.

Estef. Pues dcxamcle querer,

B i que
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se funda,

que como es Cesí^T ,
íe quieto;

y en tu vida me hables m:il

de tu señor ,
qtie en su casa

mucho sufre , y
mucho pasa

una muger principal.

Doct. Cemo Cito en amor

hablóte ,
señora ,

asi,

por la fuerza que hace cu mi

la ocasión de Roslmuuda.

Estef. iQué cansada ,
qué- enfadosa

aun bu elves a áiscunir !

Harto hago en dívcitir

una criada curiosa,

que autoridades estraga,
^

y a mayor pena me obliga

el oír ,
que esta lo diga,

que el vér
,
que Cesar lo haga*

Dorotea (
a mi decoro

importa encubrir mi llanto)

no quieras tu saber tanto

de lo que yo misma ígnoroj

y dexa de aconsejar,

discursos cansados dexa,

porque yerra el que aconseja

qiiando no ha de aprovechar.

Vase con el lienx.0 en los cjos^

t)orct. Fsa-s perlas derramadas

tan sin ley ,
tan sin razón,

me rompen el corazón;*

mas yo las veré vengadas,

ó no seié yo quien soy,

aunque en esto lo publico.

A Alexandio , y Federico

tengo de escrivirles ,
oy,

ocasionando su empeño;

mas quiero callar
,
yo se

lo que haré, yo vengaré

a mi señora
, y mi dueño.

Salen jílexandro , y Federico,

Alex. Esto pasa
, y esto es justo,

que pase
, y sufra en su casa

una muger
,
que se casa

á gusto. de ageno gusto.

Fed^ No mereció su obediencia,

Alexandro , esa ventura:

malogróse la hermosura.

^Zfx. Pídale al Ciclo paciencia,

que Q(i cierta manera estoy

api

La FerfeSia Casada.
de mi desprecio vengado.

Eed. Amante sois rebelado,

leal ayer
, y traydor oy ?

Nunca el amante se venga
en la pena de la dama,
porque 1.0 ama bien

, quien ama
por lo que a su amor convenga,

Amor
,
que tlci.e verdad,

aun despreciado es amor,
que amar por solo el favor,

es propia comodidad.
jílex, Aurelio

,
bien castigado

de su nunca usada ley,

cuenta ha dado al Rey, y el Rey

de Don Cesar se ha quexado.

Ftd. Hizo mal
,

porque no es justo,

ni procede como sabio,

el que tiene por agravio

las travesuras del gusto:

que al fin , Cesar es quien es,

y ese es un furor
,
que pasa

brevemente
, y á su casa

se havrá de bolver después*

Sale Dorotea con dos pdpeles.

t>orot. Perdóneme la verdad,

pues sin verdad , ni consejo,

oy de la lealtad me alexo,

por mostrar mas mi lealtad:

yo vengo á linda ocasión.

Fed. Dorotea
, ¿

qué se ofrece ?

Jlex, ¿Qué hay De rotea ?

Ssorct. Bien parece,

que los tiempos otros son:

ya al fin no valemos nada.

Fed. Siempre yo soy el que fui.

Alex. Mucho amor teucis en nii.

Dorot. Yo S07 de entrambos criada»

y a fcc
, que bien merecía '

^ ^

mis albricias. Alex. Bien por

¿ albricias quando los dos

perdemos á Estefaníi ?

Fed. Yo , Dorotea , os las mando,

si en algo servirla puedo.

Dorotf, Llena de tristeza , y
miedo,

su poca dicha llorando,

para los dos escribió

estos dos papeles*

Dales d cada uno un *

vase,

pj,
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fd- ‘^"'fdlce. dUx. Dcsto Infiero,

vér, ‘1“®/
albricias pldm.

y
<i« *1“®

„ me tiene olvidado.

!''®prveneari
señora,

mi lealtad traydora:

"c .r... oe, pero honrado

'^r^v.rJo íttnhss.

«f,

leal
^

(Tfdl ^^5
j

vlVc smor.
,

fj pn ves _

amor, y
bien ,

q‘-e lo mostréis.A'tr
Si

‘"•'y®'’-

.

íci< • ’> *
mí sgravto

J¡l(X

sabio»
jiiRosimunda _

Cesar, poco cuerdo

n,é
ofende con Rosiiiniiida,

fj. Porque sepáis mi intención,

vedme esta noche en mi casa.

ix. Vedme . y
sabréis lo que pasa

esta noche en el balcón.

.
Igualmente están escritos, af»

lo mismo les csciívi,

porque se junten ast

aun remedio dos delitos*

l/fd.
Estefanía enojada

fste papel me cscvívio;

aquí ,
en teda se olvidó

de la obligación de honrada»

pero con no oDcdcccr,

ni hacer cesa (^uc Ene pida»

quedara mas bien servida;,

as! la he de responder*

Dorotea ,
este papel^

lleiK) de enojos venia»

leferidla a Estefanía,

loque viates hacer dél^

J as!
,
por esto , y porque

debo escusar sus enojos»

no le rompo a vuestros ojos»

pero JO le romperé.

Ya es mas cierta mi ventura»

cspercinza vive , y crece»

* Federico aborrece,

y de su amor me asegura,

Fües Dorotea
, yo vi

*^-^5 piadoso mi papel»

y haré lo que dice él»

Yos
,
por ella » y

ap.

ép.

y aora este aiamantc quiero,
que üs llevéis.

S)<irot. Soy tu cilada:
\

estos dos huevos
, r.ó es nada,

el uno ha salid<j güero.
^Icx, ¿Tan enojada os escrive? ^

íed No , amigo
, enojada no»

disgustada me escrlvíó,

Como disgustada vive;

mas para eso es el valor
de quien mas cuerdo lo escucha. -

Ahxm Su pena encubre, aunque es mucha:
yo cr.cubtiié mi favor,
pues soy el favorecido»

Federico el despreciado,
él ha sido el dcss'aciado*

y yo el venturoso he sido:

á Dios
,

pues y agradecer

debo tan alta ventura.

Fed. Necio es eulcn' lances procura
con una roble muuer.

Aiex. Yo Icgraié obedeciendo,

quanto la merezco amando.
Fed. Yo sabré enmendar callando»

quanto cha yerre cscriviendo, vASe^

Ssíen Don Cesar yEstefania y Calvatrueno^

y Dorotea,

Ces, ¿Qué hora sera » Calvatrueno?

Dorct. No ha de salir esta vez: apt

}.a , señor» serán las diez.

Ces» Asi haveá menos sereno;

dame un broquel al momento,
.falv. De cenar fuera mejor.

£stef, VoT vuestra vida, señor»

perdonad el juramento, i.

que pues es tarde » escuseis

el salir.

Cí.f. No es escusado:

tengo , señora » un cuidado,

que imperta
, y vos no sabéis.

Calv. Por Dies , señor ,
que ya es tarde»

y la noche tenebrosa*

Ces. Para macarme » no liay cos^

como un temor.

Eitef. Dios os guarde.

que solo el temor iC mide

con la pena de la auscnclap
jna,
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mas. SI ei preciso, picicacia:

da á tu señor lo que pide.

Vítie Caivatrueno^

Ciclos , «1 por mi decoro

á tatito sufrir me aliento,

bien sabéis, que es lo que siento

mucho mas
,
que lo que lloro;

porque en tan grave pesar,

y en tan coatí inioi enojos,

ya no tuvieran los ojos

lagrimas para llorar#'

Sale Calvatrueno con el hroqneu

Calv. Ya estoy aquí , en el empeño

de grulla, tan bicri hallado,

-que diez noches se han pasado

sin dar puntada en el sueño;

y si dura tu porfía,

verás en tales hazañas,

que á puntadas de pestañas

zurzo la noche
, y el día.

Cesar, SI la mitad de ía vida

son las noches ,
claro entiendo,

que el que Us pasa durmiendo,

lleva la mitad perdida:

Luego yerro es
,
no pequeño,

de quien como yo lo advierte,

adelantarse la muerte

en Us tinieblas del sueño.

Bstef» Muy bien , señor , lo fundáis,

í la razón es conocida:

si cst© Importa i vuestra vida,

yo gusto de que salgáis:

que aunque na con pena escasa

en soledad os espero,

es vuestra vida primero,

que el gusto de vuestra casá*

Calv, Acuerdóme, que un Soldado
cont;?ba la vida asi,

y no me parece á mí,

que en esto and ib i engañido.
El que mas vive (decía)

por nuestras culpas
, y daños,

es su vida setenta años,

scncLlud helada
, y fría;

Luego desta cantldid

decía
,
que se baxiban

treinta y cinco
,
que pasaban

durmiendo de nuestra edad.

Casada.
Luego descontaba diestro

(porque vMa no se llama

la que en pañiles del ama,

y en azotes del Maestro

se pasa ) diez años mis
de prisiones

,
porque es miierfe

la prisión , si bien se advierte*

otros diez en los demás

de la vidi descontaba
.

de enfermedades
, y enfados,

pesadumbres
, y culdidos

diez
,
que vida no llamaba.

De suerte ,
que hecha la cuenta,

tiene cinco años no mas

de vida el que vive mas,

puesto que viva setenta.

Cesar, El decía muy bien
, y aii

su parecer admitiendo,

hurtar al sueño pretendo

lo que él me ha de hurtar á mí,

0prot^ Qiiedoscle por decir

de los que á servir nacían,

que estos tales no vivían,

porque el servir no es vivir,

Ces, Yo me voy. Esttf. No tengáis peni,

que ya no puede tard:ir;

pues por sí haveis de jugar,

queréis que os una cadena?

que no es tazón
,
que os halléis

corto en ocasiones tales.

^ale una cadena.

Cesar. Que estos bienes juzgue niales

desdichas
,
qué me queréis?

Estef, No me abrazaís? Cf/. Pataquí

si he de bolver? Estef. Yo crcU,

que este gusto os merecía.

Ces. Después os abrazaré*

Vanse Cesar , y Calvatrnest»*

Poroto ¡Con qué sequedad se va.

que rigores tan cstraños!

Estef Guárdele Dios miichoí

que lo demás bien está.

Dorot. ¿Pues cl picaro Lacayo

no sigue su propio humor ?

Estef Ooedecc á su señor.

Dorot. Mas que le partiera un

Estef, Eso dices ? no lo quiera

Dios. Alábale tambicn.

i
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mas. SI ei preciso, picicacia:

da á tu señor lo que pide.

Vítie Caivatrueno^

Ciclos , «1 por mi decoro

á tatito sufrir me aliento,

bien sabéis, que es lo que siento

mucho mas
,
que lo que lloro;

porque en tan grave pesar,

y en tan coatí inioi enojos,

ya no tuvieran los ojos

lagrimas para llorar#'

Sale Calvatrueno con el hroqneu

Calv. Ya estoy aquí , en el empeño

de grulla, tan bicri hallado,

-que diez noches se han pasado

sin dar puntada en el sueño;

y si dura tu porfía,

verás en tales hazañas,

que á puntadas de pestañas

zurzo la noche
, y el día.

Cesar, SI la mitad de ía vida

son las noches ,
claro entiendo,

que el que Us pasa durmiendo,

lleva la mitad perdida:

Luego yerro es
,
no pequeño,

de quien como yo lo advierte,

adelantarse la muerte

en Us tinieblas del sueño.

Bstef» Muy bien , señor , lo fundáis,

í la razón es conocida:

si cst© Importa i vuestra vida,

yo gusto de que salgáis:

que aunque na con pena escasa

en soledad os espero,

es vuestra vida primero,

que el gusto de vuestra casá*

Calv, Acuerdóme, que un Soldado
cont;?ba la vida asi,

y no me parece á mí,

que en esto and ib i engañido.
El que mas vive (decía)

por nuestras culpas
, y daños,

es su vida setenta años,

scncLlud helada
, y fría;

Luego desta cantldid

decía
,
que se baxiban

treinta y cinco
,
que pasaban

durmiendo de nuestra edad.

Casada.
Luego descontaba diestro

(porque vMa no se llama

la que en pañiles del ama,

y en azotes del Maestro

se pasa ) diez años mis
de prisiones

,
porque es miierfe

la prisión , si bien se advierte*

otros diez en los demás

de la vidi descontaba
.

de enfermedades
, y enfados,

pesadumbres
, y culdidos

diez
,
que vida no llamaba.

De suerte ,
que hecha la cuenta,

tiene cinco años no mas

de vida el que vive mas,

puesto que viva setenta.

Cesar, El decía muy bien
, y aii

su parecer admitiendo,

hurtar al sueño pretendo

lo que él me ha de hurtar á mí,

0prot^ Qiiedoscle por decir

de los que á servir nacían,

que estos tales no vivían,

porque el servir no es vivir,

Ces, Yo me voy. Esttf. No tengáis peni,

que ya no puede tard:ir;

pues por sí haveis de jugar,

queréis que os una cadena?

que no es tazón
,
que os halléis

corto en ocasiones tales.

^ale una cadena.

Cesar. Que estos bienes juzgue niales

desdichas
,
qué me queréis?

Estef, No me abrazaís? Cf/. Pataquí

si he de bolver? Estef. Yo crcU,

que este gusto os merecía.

Ces. Después os abrazaré*

Vanse Cesar , y Calvatrnest»*

Poroto ¡Con qué sequedad se va.

que rigores tan cstraños!

Estef Guárdele Dios miichoí

que lo demás bien está.

Dorot. ¿Pues cl picaro Lacayo

no sigue su propio humor ?

Estef Ooedecc á su señor.

Dorot. Mas que le partiera un

Estef, Eso dices ? no lo quiera

Dios. Alábale tambicn.

i



Don Ces:>r bien

qUe yo le qu

eso ,

Df Jharo Cubillo de Aragón. 15

«''"
*íi‘'”jtnóí

tu antct se funda.

$1
:I
CU

que

a Rosínii^rídd?

te ha dicho que no?
Pues

^
-

I

J. es honras señal.
'eí « Je ‘

I

nara
mayoics gicnas,

s'

f’ ^de sus viaciias,

‘"'r vo quererla n'.al?
;

f“ÍU eJ tu an-oro‘a llama

^"‘'des de aquel
^

reirán,
^

jj orlen bien quiere a Beltran.

ÍSso debe hacer quren ama;

Vvo decirte pudiera

10
que le ¡lego a estimar,

,ii
tuviera que dudar,

^

í 10 qee advertir tuviera:

L ue caben en mi amor

Lanías ofensas, y agravio*

L los discursos mas sabic»

ia rczelado d temor.

Xan mio le cotisldero>

quaido estas materias teCo,

Duc juzgo que aun esto es poca

para io que á Cesar quiero,

y de su amorosa culpa ^

;jI el amor que yo le tengo^

nene a Rosimunda
)
vengo >.

iconccderle disculpa:

que C 8 la pasión amorosa

ial,que aunque Intente su olvido,

11 esta, como yo, vencido^

no podra hacer otra cosa,

y
asi, para que concluya

tu necia poma, piensa,

que en los filos de mí ofensa ^4

Uco la disculpa suya;

pero qué es este? quu n canta?

Cantan dentrOm

Ííw/. Alguno de tus criados,

de pena, y cuidados.

lisenigea su garganta,

te. La slii ventura Lisarda

perlas enjuga en un lieíiio,

que entre clavilcs
, y nacar

derraman sus ojos bellos;

de su dueño despreciada,

adera su injusto dueño, —
que siempre merecen mas
los que saben querer menos.

S)orot. No caí t- mal. Estef, Y tu csjas. .

oyerdo cantar con gusto
.

lo que á mi me dá disgusto?

di le, que no cante mas.
íDorot, Per qué?

Perqué me atormenta:

que si en ocasiones tales

quien canta espanta sus males,

quien los oye los aumenta.

Sale el Re^.^ '
'

.

Rey* Ríen muestras cu esto doy,
que satisfacer espero

culpas de casamenrero,

y cuidados de quien soy.

Fjtef. 5'ciior, vuestra Alteza aquí?

Sí, Estefai ía, que tengo

con Cesar un pleyco, y vengo
a bul ver en vos por mi:

donde está Cesar? Estef, Sencr^

no está en casa.

?[>/. Qué cuidados

los hombres reden casados . .

á estas horas poco amor!

Qiiarido la necesidad •

obliga á' hacerlo qué mucho?

Rey Que csto'á una miigcr escuchol af*

qué firreza qué lealtad !

cuc huviésc negocio dudo»,

que'' lícito -lo c-biigaiC* .
'

*
Estef. OfcndcFc quien pensase» '

,

que el salle cstu^jiV puco; • ' ^

un negrdp ^dc cuidado

de su casa le saco,

y aun casi le ^corde yo
Jo que él díxaba olvidado.

Altes me dicen, que os

poco I espero, v qut á uú

me le pícide, y. siendo asi,

que se re n. tile ( 1 1 mci c:

porque si es r fe de a ves,

y á mi cuc í s c. sé ccii él,

de ^u C( n( leu n ciiici

la qvexa u c.« á Ic^s dos.

Estef, h. lu señor, engañacfo,

poique en todas üC**sUncs

tiene

cunw



cumple su^ obllgiclones

de Gavallcro , y casjdo.

Y tiene tanro respeto

.

^'ít'vuescrá sombra , 'y valor,

‘ qüe sc anticipa ,
señor,

la cxecuclon al precepto.

De suerte procede ;
al fin.

tanto a mi amor se provoca,

que se venera en su boca
^ ^

la sucia de mí chapín;

y esto ,
s¿nor^, es lo mertót^,

que^ de mi amor al compás,

jnl él puede quererme mas,

, ni vo vlvicrá con menos.

SI algún villano atrevido,-

cmbidloio , ó maldiciente,

lo contrario desto siente,

cree i , señor ,
que os ha mentido.

" míente, y es principal,

r y os quiere á vos b*cn también,

R¡fdí. No puede quererme bien,

si quie e a Don Cesar ma!;
' le estimo yo de suerte,

' que sl'élá esté amor fritara,

ya vuestra Alteza me hallara

en los bíazos de la ríiucrte.

Aquella flor, que parece'

Cii puntas de oro un crisol,

vive lo que vive el Sol, -

y muere qum Jo anochece,,

vida
, y co‘or desfallece;

mis después que helada
, y

en la ausencia que 'tcdila,

siente mórcales desmavos.

Con el calor de sus rayos

buelve á vivir otro 'día.

Yo asi, que vivo en su amor,
SI Don Cesar me ofendiera,

81 agravio en su amor -crevera,

murie a como* la flor:

que aunque es verdad
,
que el temor,

que el alma en su au.encía pasa,

frío dcsmiya
, y;len o abrasa,

biiclvc piadoso, y cortés

á darmcj vida , después

que Cesar buclvc á su casa*

Rey* Y vo , Estefanía
,

biielvn,

coa lo que de vos he olde.

frivi.

La ferfeSia Casad4^
admirado

, y pefsuadido;

á creeros me resuelvo

,*scri asi , 6 por ley forzosa.

"Sí vuestra pena encubrí s,

si tanto agravio snfiís,

pór sagaz
,
por valerosa,

por hoic^ta,y recatada,

por cuerda
, y per sí igular,

os podrá el mundo llamar

Pr^iicuce , Sabia
, y Honrada.

Estef. C^ced
, señor ,

una cosa

dc*l amor en que me fundo,

que puede llamarme el mundo

,
la Ca:>ada mas dichosa.

Dios os guarde. fi/tí/.A vuestraAltCii

debo mi dlchi mayor.
Rey, qué cordu'a! n«.iá valor!

esta es la mayer fineza.

Salen Rosimundá , Cesar Célu^

truenos

Cesa^. Nunca con tanto temor,

nunca con tales e lo] >s,

á ver el Cíelo en cus ojos

me ha conducido el amor;

ó, es cobardía de honor,
íi del alma profecía

de nlguna desdicha mía,

-porque 1 )s pcsa.es tienen

correos
,
que siempre vienen

á desterrar la alcgrn.

NI acierto á lo que deseo,

ni sé encubrir lo que adoro,

ni me alivia lo que lloro,

ui conozco lo que veo;

ni en tan equivoco empleo
soy mío , ni age'o soy,

Píl me niego , ril me doy,

ni me agrado
, ni me ofendo,

dudo lo mismo que entiendo,

sin mi VIVO
, y ti\ ti estoy. <

Rojifn. Q\é mucho
,
Cesar ,

que en confusión tan cstraña

vivas tu
,

si me acompaña
esa misma que te escucho?

Lucho
, y no sé con quien

ni qué linagc de amor
me obliga á tan ciego error;

€olo sé por expcilcncla.

í

(

luch®^



fie Cubillo de Aragón.

«n auseiic'*» *i bien no o5 debo , no os debo

si r<-ftior. tocada,
^

digno respeto á quien sois.„,c dás temor.

jecrcto
tnysccno

me
turba u

íen tu
la piedad

vér;

Imar ni tiborrcccr*

ííjuca visto accidente!

Cesar ,
vive ausente,

r,. oodré qtis'cr.

L^:cr.> a;n .^ como aquestea’sl ce podré quoer

r^o he visco am
f/r. r ^ MI’ 1112 esp^nCd?
™issi es fae;?o. t]^' P

^sJe lotos los calienta,

Í3»c, lo< ..'r.s..

;Quercis hacer an*^ co.a.

Amor es co:no U sarna,

oue s! n) U rucan ,
pica,

t escuece quaiido la rascan.

Cenaos las uií is con el,

que Amor ,
coa unas coreadas,

ílocscocMo se niega,; ^

y
i lo picante se habrían a:

^

pero dcc’r
,
que os anaeis

par retratos
, y por carcas,

mirafiioos por vidriera,

y
hablando por cerbatana.

^

'

\íi<, Como tuyo es el Consejo,

fik Pues señor ,
si no te agrada,

lovarato me agradece,

pues q e no te cuesta blanca.

[Cw, Bellísima Roslmunda,

yo os confieso ,
que en el alma,

desde el Instante que os vi,

lujar os dieron mis ansias,

ea ella vivís tan dueño,
^

que aquella breve dlssancla,

que os dexan de vér los ojos,

ih vi la la hacéis falca;

yesca amorosa pasión

llene en mi fneria tan rara,

que n¡ Estefanía me Impide,

ni el matrimonio me ataja,

al aun presumo que la ofendo,

porque os miro recatada
al espejo

, en quien descubro

ic un limpio amor lucra tantas;

justo decoro en quien ama:
llegaos a mí , no estéis triste.

cese el llanto
,
que es desgracia,

que en desperdicios de perlas,

lluvias de pesares caygan:
dexad que os toque una mano.

Rosim. No
, Don Cesar

,
que tocada,

es fuerza que juguéis della.

Calv. ¿Ay mas de usar sin jugarla?

Cí/. Hacedme aqueste fav..r.

Rosim. ¿Pues sera bien
,
que agraviada

quede en mi de vuestra espasa

aquella hermosura hidalga?

aquella prudencia humilde,

que sabia afedli ignorancias?

Ño es posible , no es posible,

basta que os permita , basta,

que en mi casa entréis
,
pues dcsto

ni se ofende , ni se agrav.a.

Idos
, y no me veáis,

que ya
,
Cesar ,

encontradas

razón
, y afición en mi,

una asegura ,
ofra espanta,

una niega , otra concede,
^

y yo a ninguna inclinada,

ni vivo de agradecida,

ni muero de reportada.

Ces- Pues yo , mas cuerdo
,
que amante#

viviré con la esperanza.

gioslrn. A Dios
,
Don Cesar.

Ce', A Dios. Rñshn. Baste?

Ces. Voyme , com >
quien se aparta

de la pena que apetece,

para bol ver á buscarla,

Rostm. Eso no es irse. Ces. Es verdad#

mas como quieres que vaya?

Rosim. No si ,
como tu quisieres.

Ceí* Bolveré con roda el alma.

Rosim. Yo no te digo que buclvas#

Cesm Horas ,
dcxid de ser largas.

Mucho al sufrimiento^ devo.

Ces» Poco les debo á mis ansias.^.

^$sim. Déme de su fuerza el Cielo.

Crt. Présteme Amor de sus alas.

Célv. Ya m1 ,
para que estos tragos

me
I
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me preste un tcnél Calaoila. Vanse»

Ulen Alexandry ^ embox-ade.

Alex. Aunque pudiera veiur

solo ,
es acción tetnerana,

por ,str prlnictR ycz

¿Si híivrá síilldo balcón?

Sale S)orotea al

Dírof.Mvuho Alexaiidro se tarda;

pero en la calle -p-’rcce

cue 5 y gente. AUx. Que ro me engana

ccncico: el balcón ha abierto.

Dorot' (Es Alexandrr? Alex.^ Turbada

la V. X ,
resperdo que si.

Derot Pues advertid, ^
que os aguardan

con in. s silicnto mis penns»

Quien ya sus dichas estraña,

pciderá por vt»s la vida.

Dorot. Gente por la calle pasa;

á Dios
,
que yo me retiro.

Si es mi amo ,
aquesto basta jr/.

para que xeloso tenga

mas cuidado de su casa.

Cierra la ventana ,
vase ^ y sale el Rcjf solo^

y siente cerrar la ventana^

Rey. Los descuidos de Don Cesar

dan á este desorden causa:

por el balcón se entretiene

sin duda alguna criada,

ocasionando sospechas:

;0 qiian ce vidrio es la fama!

¿ha Cesar ,
qué fácilmente

5Ígue al descuido la u'famia!

Pero pues que yo le quise,

en su ausencia es bien que haga,

lo que él hiciera presente.

Cavallercs, mal se guarda

el respeto 5 que se debe

-il honor de aquesta casa:

la calle dcxcu
, y crean,

que Ies está bien dexaría.

'Alex. Este es sin duda Don Cesar,

y si Estefanía me ILima

para vengarse ,
ocasión

se me ha ofrecido bizarra.

ir/. ¿Ea , no dexan la cal e?

¿qué se detienen ? ¿qué aguardan?

Echenos della , si acaso

ay i

vajt.

Casada.
con tanto aliento se halla.

'

Rey. Aliento
, y valor me sobran.

Sacan las espadas
^ y embiste ceníes doi¿\

/?r/,/ salen Cesar^ y Calvatrueno^

Ces. A ía puerta de mí* casa

acometen dos a, uno,
mas es trayclon

, que ventaja:

Retírate , Calvatnicno,

en esa esquina me aguardá.
'

Calv. Avisar sera mejor
dcste peligro á mi ama.

Ces. Cavahero
, á vuestro lado

están mi brazo
, y mi espada*

Emllsten ámhos C9n elloj^y echanlos ¿cuál

liadas de la calle^y queriendo Cesar se¿u¡rk

le detiene el Rey.

Rey. Dexadlos , no los sigáis,

que para mi Intento , basta

ei echarlos deste puesto,

y p.ira dares l. s gracias

de lo que por mí havels.hechoi

Ce/. Mucho en serviros se gana;

pero otro pleyro tenemos
que averiguar de Impt rtancla

entre los des. Krv.Este es Cesar:

qué decís? Ces. Desocupada
está la calle por vos,

y a Ota he de s;bcr la causa,

que á desocuparla os mueve,

y qu’en sois para guardarla,

6 heme s de icñir los dos.

Rey.L^ ccaslon es apretada,

pues quando.me poi'go al nesgo,

sí a 'iUi me desc.ubr^^' ^ es claia

la enemistad con Dan Cesar;

si dexo de hacedo
,
pasa

íl honor de Estefanía:

¿tii“ liare. Culos? ¡qué encontrada

-mb s acciones- coiucniplü!

Cfs. Kuevü'^ cuidados n c asaltan.

Rty

.

C ¿vallero
>
yo no doy

satisíuccloncs tan baxas,

mas c.ecvl que lo os ofendo.

Ces. "1 lempo
, y

palabras se gast*in,

y pcsaiamc p(.r DIos^

que lo hat^a s á cuciiHhidas.

Rey. Yo i'o Iic de decir quien

C

í

\k

Ces. Pues yo he de vér si quien

n

Uí



con I**

De Alvaro Cubillo de Aragón. íí)

el secreto yo por él lo quiero hacer:

la misma verdad agravia
‘^liave^‘1-’

la espaJn.
'

1. -

, A. E)tef.t>ii-i con la eifad.t

d Ud»

H.

k

d; Cesar.

r ¡3 voz conocí de Cesar:

‘f luz ,
llcgn un hacha.

llega
un^

“
/

Cjhatrueño con una bdcba.

es esto?

‘^''^Snr i
que ocasión ,

qué causa

^'1; mueve?
OS v ' ^ni/'crr-? nLi iras.

)

1

SI,

hf

„ ,r ésta i vuestra pía iras.

?; ^Fuerce lance! Rc^. Sírva, Cesar,

7d'e aviso, ú de atnenaza,

I
vér ,

que el atrevimiento

de
alguna de esas cna< as

oue os sirven (yquzi siendo '

vuestro
descuido la causa

)

ocasiona estos sucesos,

I. ruina- es vuestra, enmendadla.

'Sr.sl de m'i 03 han dicho::

J, No me respondáis palabra,

nadie me ha dicho, yo he visto,

lo que pasa
, y lo que basca

para entender ,
que ofendéis

i vuestra esposa, que os' ama,

j
i quien os la dio ,

pensando,

jue á vos ,
Don Cesar ,

la daba#

tí, Oídme. Be/* Cerrad el labio,

que ofende mas quien mas habla*

(1 . Cíelos ,
dadme sufrimiento,

pues me dais ocasión taata

pira perderle
, y perderme;

venir el Rey á mi casa,

sacando á mi puerta él solo

Hzarramentc la espada,

tallar el riesgo á mi puerta,

hxar tan presto con hachas

si-

afí

htefinia
, y ponerse

% f ^ ^ .

inii lado : sí
(
pena tara ! )

iíuéescsto, Cesar? ¿que c$ esto?

®ucho por ^aber os falta.

iMas qué digo ? el pensamiento,

villano
,
se engaña,

Estefanía es un Angel,
es muger

, y esto basta.

Señor
,
pues no permitís

Cesar os satisfaga,

quien dice ,
que en Cesar puede

haver descuidos , ni faltas.

En mí sí ,
en mi puede haverla,

no por culpa
, f>or desgracia

de mi estrella rigurosa.

Re/, Basta
,

Estefanía , basta,

que yo estoy bien Informado.

Estef. (^leii os lo ha dicho os engaña.

Rey. No se engaña quien lo ha dicho.

Estef. La embidla culpas levanta.

^e/. La razón lenguas produce.

Estef, No es razón la que le ultraja*

Rey. ¿Y si yo lo huviese visto?

Estef También los ojos se engañan*

^ej. I Yo puedo engañarme ? Estef Vos,

señor ,
que de lo que pasa

dentro en mi casa , ¿ quien puede,

sino es Dios, afirmar nada?

Ces. SI esto no es cierto ,
¿quién duda

que la verdad misma engaña?

Ke/. ELa ,
Cc^ar ,

recogeos.

Ces. MI obediencia se os consagra#

Re),
i
Qiié dicha para primera !

Ces.
;
Qiic ocasión para' gozarla l

Re/. Quien 'goza- tanta virtud,

feliz mil veces se llama.

df.

JORNADA tercera.

Sálen el Rey y
E>9n Cesar ^ J ^alvátrueyio^

D'3n Cesar , muy olvidado af*

de la guerra os considero:

Asi castigarle quiero

siendo tan grande Soldado* ,

Nuevas, y aviso he tenido ^

de vuestro mismo Almirante,

que la Armada de Levante

las Costas ha discurildo;

y que libremente en ellas,

por la falta vuestra ,
son

sus robos , y presunción,

causa de justas querellas.

Esto pide acelerado

remedio ; y pues es forzoso,

para 'Scr galante esposo,

dexar de ser buen Soldado,

C % et-
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Leí Perft Ba

escusaros es d modo

mas cuerdo ,
a mi '

C,s. Yo ,
señor .

lo pueoo ser

todo ,
como os sirva en todo,

á mi Obligación forzosa
^

¿cuando escusado me halláis?

Rty, Ya yo sé quanto estimáis

el lado de vuestra esposa.^

Cr/.Esto (
¡ay de mV.

)
viene a set •

. decirme por modo honesto, ^

oue si no hago esto ,
es esto

lo mismo Cjue debo hacer.
^

He/.- Aurelio 'el noble excrcitio

de General partióla usar,

mientras vos haceis lugar

.de bolver á vuestro ohcio*.

cue descanséis es

Ceu Pctdoneme vuestra Alteza,

sí agraviada mí nobleza

bolvlere por mí oplmon. •

Rey. Yo ,
Cesar ,

siempre he creído

lo mucho que mereceis,
^

mas. quiero que descanséis,

en premio de lo servido.

Ces. Ya es Imposible escusallo.

Rey. Aurelio partió en cfcao,

él es noble,, vos discreto,

yo Bey , V vos mi v.tsallo;

mirad si del amor, mío

quexa ocasionar podéis,
^

pues porque vos descanséis,

nuevo General Ctivio.

Ces. Fn el marcial cxcrcicio

tengo mi descanso yo,

nunca ,
señor ,

me canso
^

la guerra icn vuestro servicioi

oue como crí ella nací,

y a quien soy respondo luego,

las balas, el plomo, el fuego

son regalos para mú.

Ceelv. Yo soy de eso buen testigo,

porouc quando cstñ cuojado,

se come ,
á fuer .de boldauo,

las balas del enemigo;
^

y cjuíindo el ]Vl3.t discurrid,

SI a los Turcos no encontraba,

siempre se desayunaba

CQQ ti canon de cruxxa*

Casada.
Tanto este precepto observa,

que por conserva mejor,

se comjió un día , señor,

diez Navios en conserva:

dieron al traste sus velas,

y para cierto festín

mando asar un vcrgantin,

y empanar seis caravclas.

Rey. Basta ,
basta ,

que e! tropél

de tus locuras da Indicio

de que has perdido el juicio,

ó que siempre e^^tás s n el.

Cej, Señor, su Ignorancia advierte,:]

de tus piedades no ageno.

Ca/v. No 'futra yo Calvatrueno

si no .hablara de esta suerte.

Cej. Siempre ,
al fin ,

se aborreció

tu necio estilo no en valdc.

Re/. Dcxadlc ,
Cesar ,

dexadle,

que esta vez gusto dél yo.

Ce/. Este es un necio criado,

y yo solo ,
si OS ofende,

de la culpa, que él no entiende, 1

vengo á sci el castigado.
^

i

Rf'}^ Cesar, de lo c.iie os he dicho

se saca esta coi.sev^ucncla:

Acudir á vuestro oficio

es obligación
, y es dendi;

dcxái* do hacerlo ,
es «iesciudo

mío ,
como culpa vuestra.

Y ya que ahor.i i.o ha sulo,

quiero cve icpals ,
Don Cesar,

para a.hC.i.te
,

que ¿1 Rey

$u cstIm4.%-.on atropcllCin;

y pues de vuestros servidos

me rcprcsci tais la deedi,

b bolved per mi opíu onj

ó yo bolvcic por ella,

Cef. Yo , señor ,
Iré i serviros,

no digo yo qiiacdo pierda

la (lU^eiud
,

pero la vida;

porque inucho m-S arv^e^ga

quien con dudas cr» su honor

ío vé
, y

di'ooSv) le dexH*

Mas do.' de estáis vos ,
señor,

con K'ai?Gsrad > v (jrandez-',

no hay cidJado que nic
^

lio hay ícmor qtic me dctci-b
’

^



ciato

.uicn
tsnto *c

I

U» ‘i
lo

poderoso

^'¿rtldo en U_ pruocu..-.

Je en lo

Je I;‘s
evidencias,

Je S'^'°
las

prcsiMiciores,

Cío en
lasSospcchas,

-n'Ifar

ffiro por 1^ vuestra. ^

r'''',:'%r pensar:-. Ter. Nada pienso.

uLor:: Cer. Nnma he nmido.

rus ni ttn-ores, m Cjuexas.

n ren^an'.iento es permito

"L í ’ y
limpieza^

rvi'cstrar.:
Cei. Tened señor,

tened ,

suplíceos no sea

una
palabra airo]ada

_

; tavl) esculpido- en piedra.

que vais, o ove no

j)e Alvaro Cubillo de Aragón, ai

Basta qvc sienta las mías,

sin que Ins agen as sienta.

se ofrecen,

ene vos,

se piccia

vals.

tened pi-r maxima cierta,
nCl lliiaaxi..*." í

,

Iley, Cesar, <*s n^as que hcnibrc,

es mas su fterza
cue Ci

potqi^

hibla mí:s en menes letras,

eptiende mas
,

pcr^.^^'

mas oídos que c
.

y el cue como I<cy habla,

como anngo os aconseja,

que anrislonch los discnisos,

pues aprUioí.als la lengua,

perqué ni aun p
ai a^ pensar \

culero cuc tengáis Hcei cía.

uk Lineo lance lunes cebado

los dos ,
en toCO se y

tira,

yo en hablar, y
tu en pens-r;

(pero quien ,
señor ,

acleita

(n rada ,
cuando del Kcy

se aventaja la prudencia ?

A ocasión pude yo hal lar,

^ue mis loe ni as valieran
^

íphiUío, y
diñe. os muchos;

iHws ni aplauso ,
ni mc^neda

valieren aci esta vez,

desgracia fue no pequeña.

¡
Ay de mí ! ¿

como no sicntCI

^ gravedad de rxiij penas?

n^éíSCf

Cfi. Si á la guerra voy ,

antes de entrar en la guerra,

tantas dudas
,
qiu ritas dudo

que Ingenio humano las venza.

Sí lo cscuso
,
mi opinlon

es p'reciso que se ofenda,

pues ro hay respetos que Importen

donde el honor se atraviesa.

Ir ,
me ha de costar la vida,

el dexar de ir
,

es baxtza;

y últimamente
,
que vaya,

c;uc no vaya
,

el Rey se queda.

Iba a ¿cclv::: Rías no quiero

di^r faculiad a ha lengua

piuM que rrtihuncle { ;ay Cielos!)

lo que el corazón apenas

se atreve á sentir ,
cue al fin,

secretos que al honor llegan,

la leue^ua no ba de teca ríos,

que aunque es n»hi ,
andara en lenguas#

Calv, Advierte ,
señor ,

advlettcnv.

Ces Nunca en tu vida me adviertas,

Cdilv. Digo, qu: si piensas mal,

haces muy mal quando piensas.

CíJ. Vive el Cielo
,
que te quite

mil vidas ,
si rr/il tuvieras:

I
Pues tú sabes lo que yo

puedo pensar? Calv, No lo quiera

mí Dios ,
que eso es s^ber mucho#

S( U-mento me atreviera,

quando comes accytunas,

a decir en lo que piensas,

que siempre es en la mas gorda,

fe/ Donayres , y chanzas dexa,

que yo pienso
( y plegue á DIot

que piense mal
)
que me lleva

toda la vida un deseo,

y teda el alma una pena, Vasíp

Calvai. En la azeytur.a mas gorda

piensa mi amo , y se yerra,

cue está segura en el plato,

sin c]uc haya mano traviesa,

que a tocarla se adelante,

ni que á mirarla se atreva. Vass»

Séiltn Estef^irM ,
(Jnctea ,

f F^dfñco,
^ Eed



'La PerfeBa Casada.
Y SI pesares, y enojos

pensáis que me han de vencer,

á quien le Intente ofender

Je quebraré yo !os o)*os.

Fed. Seguro estoy ,
pnuia nua,

que con mas agudo acuerdo

me perdonareis, por cuerdo,

delitos de cortesía;

pues havicndo reparado

lo que suceder pudiera.

Si ayer os obedeciera,

oy os hiivlera pesado.
^

Estef. No entiendo lo que ^decis;

si bien estoy cierta ,
primo,

por lo mucho que os estimo,

que á consolarme venís.

^^Ux. Yo también perdón os pido

del suceso desgraciado

de anoche ; si bien no he dado

mas causa á lo sucedido,

que obedecer , y tener,

con generosa paciencia,

prontitud en la obediencia,

y constancia en padecer.

Estef. Menos os entiendo a vos,

"' aunque con razón me ofendo

de la malicia que entiendo,

y la venganza en los dos:^

y si lo hacéis por desprecio,

por mal‘cía , ó por venganza,

quien piensa que en mi la alcanza,

loco vive
, y piensa necio.

Fcd. Por Alexandro ha negado af.

lo que Imprudente publico.

Ahx. Porque está aquí Federico

sin duda ha disimulado.

Fed. Mi libertad perdonad,

que yo anduve Inadvertido.

Alex. Perdonad si os ha ofendido

mi Imprudencia
, y libertad.

£stef. Basta
,
qué os burláis de mi:

sin duda que Imagináis,

que perdiendo me ganals,

y yo en perderos perdí;

pues si en esto discurristeis,

la sobervia os ha engañado,

que en perderos yo he ganado

todo lo que en mí perdisteis:

y en justa razón me fundo,

pues en Cesar
,
pan honrarme,

ni tuvo ,
ni pudo darme

mas U baraxa dcl mundo.

Fed, Prima. Alex, Señora. Estef, No soy

prima , señora , ni amiga,

de quien contra Cesar diga,

ni aun piense , donde yo estoy;

pues para dar escarmiento

á quien le piense agraviar,

le sabré yo castigar

delitos del pensamiento. fnu

Fed, Qué es aquesto , Dorotea?

Alex. Válgame el Ciclo !
qué es esto?

Dorot. En gran peligro me he visco

declarado
, y descubierto

VI mi engaño , no mas trampas

en cosas de tanto peso.

Qué ha de ser? ser mi señora

quien es,- y -vosotros necios:

(
perdonad si asi os lo digo )

¿lo que os cscrivló en secreto

en publico la decís?

¿es esto cosa de jticgp?

Alex. Por Dios que cienes razón.

Dorot. Mal año si razón tengo,

aun de mi , ,
que lo sé todo:

Para parecer mas cuerdos,

os haviais de rezelar,

y no entrar muy satisfechos,

y echarlo todo á perder.

Fed. Que tuve culpa confieso.

Alex. Dorotea , á Dios ,
que yo

voy á enmendar este yerro.

íDoret, A enmendarlo ? plegue á Dioí

no dé con todo en el suelo.

Mucho Calvatrueno tarda,

y ya por verle me muero,

para 'saber si Don Cesar

con Roslmunda se ha buelto:

que después que con el Rey,

por mi causa ,
aquel suceso,

y pendencia tuvo ,
anda

hecho un Paniiiiclo del Yermo.

Sale Calvatrueno,

Calvat. Qiié ay
,

señora Dorotea.
^

f)orot. Qué ay ,
mi señor Calvatrii"i^o.

Calvat. En qué estado están 1^5
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De Alvaro Cubillo de Aragón.

1.. « de pof niedío, C(s. Deste c..nccl encubierto,

.
Estantío ./.encerrada*?

23

píf*'* h'go de estar con

<° o vo las derconc.ei to?
^

'*'• %o «ti ,
qi'c M«

fcrii' y nunca bueno.

P°
.

’

^riie sabes servir.
pues 5

que sabes

e„¡cñarás algo nuevo,
^

„ ove a lo vieio sir\o,

1“'h>o m'as, que hacer aque.la

’

fe mandan: Puedo yo

ñ bien hecho ,
ó ir.al hecho

)

umtntar con mis amos?

c ellos eitán rostituertos,

po sé enderezar caras:

U'ldeu u.i Re!o«ro

ic les concierte las horas.

y les
enmiende los gestos;

ñero dvxando esto ap rte,

en quii tes grados tenemos

iii.cstro
amor?

i,,*/. Amor conmigo?

alU puede tratar de eso

fon las criadas ,
qué sabe,

de Ro'-Imunda.

Ukat- Es mal hecho

hablarme asi, porque jo

flule o de la puerta adentro

de mi casa
,
y’ con la agcna

al me ti.o ,
ni _mc llevo.

We al faSo per U puerta derecha Raimun-
diconmarJo.

!¡oífm. A pagar ur.a visita

sin vida , y sin alma vengo.

Cüit. ¿Es mi hermana Rosimunda?

Roíím^MI nombre 01 >
escuchar quiero

>

Jictes de ertrar 5
lo que dicen,

íircr. No es tu hermana' ,
mas sospecho

que ella és tu medio señora,

)
tu su alcahuete enrero.

Uv, Alcahuete es el que lleva

por el ofició dinero, ‘

\

yo no he tocado nada

it todo aqueste embeleco.
iiilm. Quien esciícha , .su mal oye.

4

Wf Don Cisár si paHo por la fuerts

siniestra^

quiero, escuchar
,
aunque sea

baxcza en mi pensamiento.
Calv. La verdades que mi amo

por Rosimuuda está muerto; " ^

s'i bien anda mas templado
desde el pasado suceso
de 1/ 'péndencla. 1

•

'

(Dcrot, Pues cemo?
Calv. Anda con mosca de lelos;

j cemo esto dcl honor
es el cuidac o

_
primero,

meros veces la visita.

D or(*t. Eso se debe á mi Ingenio?

si tu el secreto guardaras

yo te dixera un secreto;

pero mí señora sa’e.

Sale Estefanía por la puerta de enmedio*

Estef Calvatrueno
,
¿qué hay de nuevo?

¿dói'rdc queda tu señor?

Calv. Allá en Palacio le dexo
tratando de su jornada*

Este/. Qiié jornada?

Calv. La que hacemos
acra; sí bien el Rey
prudente , advertido

, y cuerdo,

ha reparado en que ya

para General no es bueno

mí amo
,
por ser casada

tan reciente*

Estefm^ ¿Como es eso?

Calv* Ce mo á tu padre le ha dado

el bastón
, y de secreto

se ha partido.

Estef. De ese agravio

yo sola la culpa tengor

Don Cesar pierde por mí?

ya no me espanto
,
que haviendo

esa ocasion , aborrezca

ias leyes del casamiento#

Disculp'.ado esta Don Cesar,

yo le estorvo
,
yo Je ofendo,

yo le usurpo
, y le marchito

laureles ,
que merecieron

ias soberanas vlrcudcs

de tantos, hcroycos hcchoa
3mi
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Cíí Pírfeóla

Bien Hice ,
bien hace ,

digo*

. otra y« yo me aborrezco •

a mí' misma si en mi puede

' caber áborcccimlento:

. porque le estimo de suerte,

tiernamente, le quiero,.

cuc 'la pacte- que en mi tiene .

me ofende ,
porque le ofendo.

Ces. Este valor contradice

á lo amoroso , y lo tierno.

Horot. Esas finezas ,
señora,

' ocasionan tu desprecio:

primero eres tu ,
que to o.

Pstef. Primero' es Cesar.

Dont. Primero es tu gusto

• Fífef. En mí no ay gusto.

Yo hevemdoi muy bueu t.empo.

Eitef. Dorotea, he reparado,

que es tu natural opuesto

al. mió , y no rae esta bien,

. que; de las puertas adentro

de mi casa, haya ninguna

que contrad'ga mi intento,

jy quua por tu ocasloii

-io^ de afuera hablan encesta

que Aulexaniro , J
Federico

• nunc.a á canco se atrevieron.

Q^iiea habla mal de Don Cesara

a mi me. pierde el respeto,
^

.

; y quien me le pierde ,
harx

'• ' contra mi honor algún yerro,

que remediarse no pueda,

gi ya no 'es q-ie le' hayas h^cho.

. Ve.cc luego de mi casa,.

% Busca á ,quien servir, que .quiero,

V. que no haya, en elía quicil juxguc

. 'faltas ,
descuidos ,

ni yerros...

D^rot. Señora , yo si ,
Alexandro

te na dicho:::

¿Como i ¿qué ci ®so?

j)orlt. Oi|íO ,
que:;:

Ccf. ¡O inuger insigne!
^

af.

JjoYct. Tu venganza , y mi deseo:::

Tnrhnsc Dorotea.

Esfef. ¿Tu te turbas ? ¡ha traydoraJ

por^I hoÑor!qúe venero,

y por ia vida^ de Cesar,

que aun mayor juramento J

Ciliada;"

que me has de decir:::

< AícIa de el hraico.

D9Yot. Señora:::

Eittf. Quando yo a estos lances llega,

soy mas que miigcr
, y advierte,

que quiza con este Intenta

traxe resuelta conmigo

de este puñal los aceros#

Saca un pnñaK

Ya me conoces ,
yo soy

tan piadosa
,
que tus yerroi

sabré perdonar ,
sí aquí

me lo confiesas ;
mas temo,

que has de dar lugar á que

yo te ios saque sangrientos

del corazón
,
que lo> guarda,

abriendo puerta en tu pecho.

^orot. :Av de mi !

Estef* La verdad soU
puede librarte.

f)orot. Confieso, ^

que lastimada de vefte

padecer
\
valga el intentoj

á Alexandro , y Federico

le i di:::

Estff. ¿Qué jes diste?

Dorot» El zelo

fue de una leal criada,

piedad fue , aunque fue mal hecho

¿Qué lies diste?

Dorot. Dbs papeles,

dos papeles
, y diciendo

que eran tuyos ,
Federico

u cl siiyo rompió mas cuerdo;

y Alexandro ,
persuadido

á que el papel era cierto,

engañado vino á hablarte

por el balcón , y fingí eiido

yo tu voz , le hablé una noche,

á tiempo ,
señora , á tiempo,

^

que llegó el Rey (
¡ay triste,

con qué d®lor lo refiero!

)

Llegó mi señor también, '

saliste tu [
del estruendo

provocada
) y sucedió

lo que has visto : Este es

castígale en mi, señora»

conilderaiido primero^

q

1

i/f

\h

niiI
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De Alvaro Cubillo

í"' f\¿To'
fuego.

•.^s criados iuccndio?

'‘“.ou»
medios,

?a triaca hidsu
I „Si V mortal veiieao.

i Í^Í’LL
’ mis escucho 1 este 1escucho 1 este fue

prinipr ‘desasosiego:
Cielos ,

qu
ap.

jjjl ui*;
I 1 I

va tiene quietud el alma.
^

('/O casto honor, que sujeto

¿í peligros talesl

j no quiero ,
ya no quiero

Le te vayas ,
Dorotea;

temiendo aqueste suceso,

teechaba,yya sucedido,

tí recoio ,
porque entiendo,

ue ha de L mayor el daño

quando de mi estés mas Icxos.
^

(j/t». Vive Dios
,
que fue una raa^idna

Penelope en tu respeto,

dueña de honor fue Cleopatra,

y
Artemisa mucho menos.

Decirte quería una cosa,

queme pongo á grande riesgo

cou mi amo il la dIge;

pero ya te tengo miedo.

¡tefSi es cusa en ofensa suya,

que no lo digas te^ ruego,

que me harás un gran pesar.

Ctf/v. Antes , señora ,
sospecho,

que le sirvo
,

porque ya

es demasiado su empeño:
(Uo me entiendes ? mi señor •

visita::

Ya,ya te entiendo.
Calv» A Rosimunda.

¡O villano! ap*

Este descubre el secreto

de mi amor.

Pues bien ,
¿qué importa?

í‘qué empeño se sigue deso?

<qué Inconveniente , b qué daño?

Cielos
, dadme su friiri lento. ap.

Ayer fue á verla
, y la dio

este cur’.oso adcrce.o

de Aragón. * 25
de botones de oro

; y porque

Saca una cax t con botones de ero.

está sin dlamuiLCS hecho,

no le quiso recibir,

y ya le llevo al Placero,

pan que le .diamantice,

y biiclva á hacerle de nuevo.

Ces. O criados fementidos! dp»

que bien os llame un discreto

enemigos no escusados!

Q^oslm. Ay mas penoso suceso! afm

Bstef. Muestra á ver , tiene razón

Rosimunda
,
que es pequeño

don para un hombre como él;

Cesar se embaraza en esto?

civil cosa ! cortedad

Indigna en su heroyeo pecho!

Ca^.\. Eso te parece poco?

Estefm Y muy poco.

Calv. Buen remedio:

dale tu mas.

Estef. Ven conmigo,

que yo enmendaré este yerro:

Don Cesar no ha de dar cosa,

por gusto
,
b por galauteo,

que no*sea muy conforme

á quien es
, y me avergüenzo

de que esto diese Don Cesar,

sabiendo bien
,
que yo tengo

aderezos de diamantes,

y son suyos ,
como el dueño,,

ven
, y 'sin qnc el sepa nada,

(mira que Importa el secreto)

le darás á Roslmunda^

fingiendo ,
pues no eres necio,

^ue Don Cesar se le embia;

y aqueste ,
que vale menos,

di que le dé á una criada,

que quando llegue á saberlo,

sabrá quien soy
,

y- sabrá

quanto le estimo
, y le quiero,*

y quanto puede fiarme.

C^/V. Eso dices?

Estef. Asi buclvo

por la opinión de mí, esposo,

no se diga en ningún tiempo,

que hombre de tanto valor
^ D

\

Ta-

I
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Yallb menos

,
por d^r menos.

EsufanU , y
Calvatrueno, .

y sale Don Cesar for una

Cé*/. Mu<rer valerosa, aguarda,

que vida
, y

honra te

oy tu virtud me ha vciKido,

condesan- o que eres dueño

dichoso dcl alma mía.
^

Sale por la otra puefta Koarnunda

Resim, Y tu su dichoso dueño.

Ces, Rosimnnda?

TxOslma Cesar?

Ces. ¿Cómo en esta casa te veo.

T^oshn, Vine á ver a mi señora,

(aqueste nombre la debo)

su esclava soy ,
en el rostro

^

nuevas sena’ es me h^i puesto;

ya la libertad me quItJ,

ya me aprisiona el excmplo
^

mayor ,
que han visto los sig os.

Ces. SÍ ya lo viste ,
no rengo

que decirte.

Rosim. Yo sí ,
Cesar,

‘•^de tu dicha decir puedo,

que heredaste con el nombre

de Cesar mayor Imperio

en la fortuna ,
que aquel^

de tan alt('S crin fos dueño.

Dichoso nall veces tu,

pues solo dichosos fueron

los que esta dicha alcanzaron,

no Iqs que empuñaron Cetros,

yo vine a verte ,
señor,

y determinada bucivo,

que no me has de hablar jamas,

pues ni aun con el pensamiento

he de atreverme á ofender

a quien tantas honras debo,

a quien merece , y se gana

^ tan venerable re peto.

Cei. Confieso ,
que soy dichoso,

que me convence ,
confieso,

una prudencia ,
que admiro,

y una cordura
,

que temo;

PerfeBa Casada.
pero no Impida mis dichai

el vér rus ojos serenos

f^osbn. Sacaréme yo los ojos

por no peligrar en ellos.

Ces. Eso dices?
/

Rostm. Esto digo

Ces. Advierte:::

í(or:m. Ya nada advierto.

Ces. Oyeme.
Rosirn. No te he de oír.

Ces. Mírame.

. Rosirriy Verte no quiero,

que no consigue lo mucho

quien no repara en lo menos.

Séilen Estefanía ,
Dorcteá , / Cal

vatrueno.

Estef. Señor ,
qué disgusto es este?

Ros'munda ,
cuando espero

vuestra visita , es lo Impiden?

poco á Don Cesar le debo,

pues este gusto me quita.

Ces. Ya Este^ la , os confieso

de. das
,
que en vuestra cordura

hacer mas gr.iye mi empeño.
^

Estef. Aora, señor Don Cesar, ranosifnto

con fuerza ,
t.I valor el sufrliulcnW)

va la razón me obliga

á que mi pena
, y mi razones d>g^‘

Aunque una
, y otra es tanta,

y el lazo que me anuda a la gargíi^

tan cruel , tan estrecho, .

que aun la respiración le fahji al >

(mas cóbrateme un plazo
U/,)

y dex réme ahogar quando aya na

no qi'iero referhos

las ansias
,
lo^ dolores ,

los suspit^S

qiir* es casard i mí mengua

el aliña padeció
, y

callóla

D?*dc el p’ Imero día,

que os di la mano para suerte

todo aquesto he callado ,
' uv o d

no porque de piedad u^eis ccr^^S *

• sino porque al sugeto de Igu*^

unos males e^torvan otro'» nía e >

siendo termino estrecho .

cl breve campo de mi debí p^
y



y

porqué
asi

jje Jl'varo Cubillo de Aragón.

va
sufrirlos debo, vuestra hermana ,

solo temo
’ • -•» «nevo. el precio de su rescate.

mía.

’,;a sentir de nuevo,

havra
P

menos causa

^1¿“haíer al sentimiento pausa:

Jy]"*
sPyf merezco que seas

cie^lTÍc’ tus bellos ojos.

rSucía de mi culpa

'aTiÍe t^esL’ sea desvarío,

Cu .mor se disculpa el amo. mío.

Saiíl^e áRosimunda
^ay triste suerte.;

í; I pudo ofender antes de verte-,

mas tu has pedido tanto

íe ya me redimiste dcste encanto.
1 . 'j

V va restituida, .

¡1 es el alma y lo es tamb.cn la vida.

íJ. Basta ,
Cesar , y piensa,^

-ue no e' consuelo referir mi ofensa,

pues en mi sentimiento

sobra el decirlo, y basta el pensamiento

para que en mis enojos^

Llera Eitej

mesocorra del llanto, y de los o]OS.

[,h.í\ Rey, señor ,
ha llegado

coa grande aconipanam.cnto.

Tocan cazas ,
f sale el Eev ,

JuYe^

lio con bastón ,
AUzarJro , y

Fidel ¡íO.

*

hj. Qué es esto ,
Cesar?

Ítí. Señor:::

httf. N.tda y señor ,
os prometo^

Vino üoraá visitarme

Rosimunda
, y refiriendo

ilgunos pesares suyos,

me enternecí.

Yo lü creo;

pero sea lo que fuere,

2 que sepáis todos ven^o
de Aurelio aquí la jornada,

y d prodigioso suceso,

bcspiics de vencer al Turco,
lo mas Importante , y nuevo

, Cesar, que ha parecido

m
c

es

Ces* Como?
Kív. Es 1\ osimunda el precio.

Aurelm Aquel Alcaydc
^ á quien

llbcrtnd
, sabe el concierto,

y pide que le cumpláis:

en mi Galera le dexo

esperando a Rosimunda;
dadle á Rosimunda luego,

si queréis ver vuestra hermana*

Ces. Eso es verdad
, no lo niego;

a> siendo Christiana
, y Ubre,

orno ya cumplirlo puedo?

s Imposible.

Kcsítn, No es,

pc'rque ser esclava puedo,

siendo Clivlstiana ; y asi

pago ,
Cesar ,

lo que os debo,

v.nga vuestra hermana libre,

que' ser su rescate quiero;

y dichosa yo ,
que al fin

sirvo á Estefanía en esto.

Fstefn No ,
Rosimunda, eso no,

yo tengo joyas
, y tengo

hacienda para sacar

nn hermana del cautiverio,

y p;;ra que vos quedéis

Ubre
5 y E^on Cesar contento.

'

R Tara que Vt..s lo ctiedels

lo que yo digo es maí puesto

en tazón ; sea yo caiuiva,

y cesen disgustos vuestros.

Rij^. De tan hor.rada contienda

sacaros á todos quiero;

Rósimunda es vuestra hermana^;

. Cesar. ’
.

*
-

AureL El Alcayde mesmo.
'

lo afirma , y que fue creada

con reverencia , y respeto, .

como hija del Baxa,

desde aquellos años tiernos

de su prisión ,
buen testigo

^

es la sangre en vuestros^ pechos*

Calv. Mil veces quise decirlo

antes de saber el cuento,

tu hermana es?

disteU

Cft



La PerfeSia Casada.
tornar por mi cuenta quiero

el dar esposo á mi hermana.
Cesar» Ciclos ,

uo en valde,

con encontrados afeftos,

admiraba en Rosimunda

la hermosura , y el respeto:

hermana dcl alma mía.
^

.

RjíUn. Ya con los brazos abiertos

te espero ,
Cesar ,

que el alma

me reveló estos secretos.

Calv. Los botones de diamantes

se han de dar?

Lstef, Sí ,
Calvatrueno.

y ahora mejor
,
que ahora

sirvo á una hermana con ellos.

Cesar, Con licencia de su Alteza

Rey. Yo premiare esos deseos.

Cesar. Pues señor , sea Federico

el premio.

Re/. Es muy Justo, el prtmio.

Calv. Casarme quiero yo mismo,

porque es mía de derecho

Dorotea. Dorot. Yo so/ tuya.

Cesar. Y aquí di fin el exemplo

de lo que alcanza
, y merece

la muger
,
que por lo cuerdo

Prudente ,
Sabia y Honrada,

perdonad falcas, y yerros.

fin.

Hallarasc esta Comedia
, y otras de diferentes Títu-í

los en casa de D. Antonio Sanz ,
en la Calle de

lá Paz. Ano de 174.6.


